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grandes escuadras que hasta entonces habían visto los siglos . 208 gaje™9 
rpales 6 galeotas y 22 navios mandaba D. Juan de Austria y ̂ 30 ga­
leras reales y 60 galeotas capitaneaba Alí Bajá. UposiSÑXX)hombres
d e  guSra típulaban la primera armada y unos 1200001a segunda, 
f l  diferencia era inmensa; pero el ibero león no se arredra a pesar 
de la opinión contraria de algunos de los generales que han de pele-, 
ar a su lado. Con un crucifijo en la mano recorre D . Juan de Austria 
sus naves una por una y a todos los pone en condiciones de dar su 
v?da po?defender a Cristo, seguros de vencer con el patrocinio de

^ ary  era de ver al vencedor de los moriscos de Granada lanzarse 
como una tromba veloz en contara de la nave capitana que dirigía el 
mismo Alí-Bajá. Embistió la capitana española y quedó empotrada 
con la turca. Dos veces ganaron el abordaje los españoles a su ene­
migo, conquistando hasta llegar al árbol; pero otras tantas fueron 
rechazados, y con tal ímpetu que en la segunda los turcos como nu­
be de centellas caían sobre la capitana española. Entonces fué cuan­
do Don Juan de Austria abandonando el estanterol, desde donde 
alentaba y ordenaba a los suyos, cayó sobre los turcos con tal m* 
netu v fiereza, que los cristianos llevando a su cabeza a D. Lope de 
¡Figueroa asaltaron de nuevo la nave de Alí-Bajá, dieron muerte a 
éste de un'mosquetazo en Ja cabeza y, derribando el estandarte de la 
medialuna enal bolaron e! de España a ios gritos de;victoriai, lo cual 
visto y oído de toda la huera de aquel escuaai ón, rindieron las galeras 
de los turcos. V D. Juan de Austria pudo dar gracias a Dios con la 
grandeza de su magnánimo corazón, mientras ei- munuo c°5te®P“í* 
ba en él al brazo derecho de la iglesia, ia cual conja aJ ll^a£® 
fia, salvaba una vez más al cristianismo de :as gai ras de la media lu 
na y a la civilización sostenida por el Pontificado de Roma, de io3 
dos focos de barbarie mahometana habidos Coi d o ^ y
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hechos, 
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mediante la bizarría de aquei soldado español de quien San rio V ^ai 
elegirlo generalísimo de la armada cristiana, pudo decir Joannes est

Mas permitidme, mis amados nermanos, que antes de abandonar 
esta cátedra santa recordemos en honcr de nuestra santa íe los es­
plendores que por ella circundan de gloria a esta santa madre que se 
llama España, nuestra amada patria. Señora de medio mundo, por 
ella arrancado a las tinieblas de lo desconocido y por ella civilizado,» 
fué en aquellos venturosos tiempos la primera nación del mundo. La 
Verdadera íe engrandece las naciones, el amor a María las regala 
Con dulzuras celestiales, y el Príncipe de la paz Jas colma de las bie­
nandanzas divinas y humanas Por eso al lado ae los inmortales teó­
logos figuran las glorias de nuestros poetas, y junto a nuestros ínimi  ̂
tames ascetas, catalóganse los sabios en todos los ramos del saber 
Humano, hallándose no pocas veces en un mismo corazón unidos efi 
íntimo maridaje el hijo de la guerra y el enamorado de las letras,
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